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Circular de Don Alejandro Lerroux 
Partido Republicano Radical 
Las circunstancias presentes y las 
perspectivas del porvenir atribuyen a 
nuestro Partido la responsabilidad 
más alta en la vida política del país. 
Un amplio y hondo estado de opi-
nión le, favorece con su asistencia. 
Las adhesiones individuales de cali-
dad se multiplican y son incontables 
las de carácter popular. Los censos 
de nuestras organizaciones locales 
crecen sin cesar. Nuevos organismos 
surgen por todas partes. Y una gran 
masa de indecisos espera normas de 
organización que se den con carácter 
público, para incluirse en la discipli-
nas de nuestro Partido. 
La representación parlamentaria 
radical suma el mayor número de vo-
tos que ha ofrecido en tiempo alguno 
a partido determinado el sufragio po-
pular. E l de sus diputados es el ma-
yor entre todas fracciones republi-
canas unidos a los que componen 
el bloque parlamentario de ALIANZA 
REPUBLICANA; forman la mayor 
de las fuerzas en las Cortes Consti-
tuyentes. Su autoridad moral insupe-
rable, resulta de haber procedido en 
las elecciones como en la prepara-
ración revolucionaria, con un desin-
terés, una generosidad y una pureza 
por nadie igualados. 
Nuestra labor de tantos años ha 
vinculado en el Partido Radical la re-
presentación histórica de la demo-
cracia española, con su npble ideolo-
gía, sus virtudes sociales, su amor a 
la Libertad, su respeto al Derecho, 
su espíritu gubernamental que ha lo-
grado incorporar a la conciencia pú-
blica los radicalismos de su progra-
ma, en términos que ninguna otra 
fuerza política' podría obtener de la 
opinión asistencia igual para ideario 
tan avanzado. 
Con todo ello el Partido Republi-
cano Radical se encuentra hoy frente 
a importantes fuerzas sociales que 
pugnan por encuadrarse en su disci-
plina y piden maneras de actuar co-
lectivamente bajo nuestra dirección. 
No son, ciertamente, sobrantes malo-
grados de oposiciones a la lista civil, 
que es el pr¿supuesto del Estado; ni 
genios desconocidos que traen a la 
vida pública más fuego en los labios 
que luz en el entendimiento. Son la 
muchedumbre de un proletariado 
consciente, de un artesanado labo-
rioso, de una clase media donde se 
cuajan y equilibran todas las cuali-
dades de la raza que han fraguado la 
sin igual gloriosa historia de España. 
En general, la democracia republi-
cana histórica, habituada en medio 
siglo de luchas a la vigilancia des-
confiada, recibe a los que llegan con 
explicables recelos. Es el hábito de 
vivir en centinela y hostilidad per-
manentes. 
Pero si antes de las elecciones re-
cientemente celebradas estaba justi^ 
ficado todo temor y parecía oportuna 
toda precaución contra una posible 
maniobra de los enemigos, o una in-
vasión de los que no ennoblecen las 
ambiciones con la espiritualidad del 
amor a los ideales, ahora la descon-
fianza sistemática y el recelo contu-
maz deben ceder al deseo prudente 
de acrecentar los censos del partido, 
facilitándola adhesión de todos aque-
llos que, haciendo profesión de fe re-
publicana y ostentándola pública-
mente como la patente de su limpie-
za moral, no tengan otra rectificación 
que hacer en su vida pública, que la 
de su filiación política pasada. 
Proceder de otro modo, sería rene-
gar de nuestra propia obra de propa-
ganda, principalmente encaminada a 
la persuasión de las inteligencias, a la 
captación de las voluntades, a la con-
quista de las muchedumbres que solo 
se deciden en masa ante la evidencia 
de los hechos. La dictadura y la revo-
lución pacífica de abril han fecundado 
nuestra labor de medio siglo. 
Nuestros organismos veteranos no 
deben quedar reducidos a guardianes 
del tabernáculo, que pronto se con-
vertiría en el santo sepulcro de nues-
tro programa y de nuestra historia. 
Cotos cerrados no; la República no 
puede ser el patrimonio de un partido, 
ni de una organización política. Las 
organizaciones y los partidos han d¿ 
servir a la República, no la República 
a los partidos. 
El espíritu de libertad que prevale-
ce, por fortuna, en la vida nacional 
sobre todo linaje de diferencias, será 
garantía suficiente para que los auda-
ces sin escrúpulos y los aventureros 
de la política, no preponderen en los 
censos ni predominen en los organis-
mos de nuestra disciplina. Cuando su 
decoro o su conciencia no les retraje-
se por expontáneo impulso a la pe-
numbra de una reserva que les rege-
nerase para el porvenir, la voz acusa-
dora de la opinión pública les apar-
taría de toda función directiva. 
Abranse los corazones fraternales 
y los censos y los organismos a todo 
acercamiento decente y desinteresa-
do; que así ingresarán en nuestras 
filas elementos que de otra suerte, 
permanecerían estériles en una neu-
tralidad apolítica perturbadora o se 
sumarían sin fácil adaptación a otros 
partidos. 
A. Lerroux. 
«Con estas inspiraciones se han 
dictado las normas para la reorgani-
zación del Partido Republicano Radi-
cal, las cuales fueron sometidas a 
conocimiento y aprobación de la re-
presentación parlamentaria del mis-
mo 
E G O 
s tenido ocasión de ver cómo 
za del Dean García Sarmien-
to y en la bajada hacia el rio, abun-
dan inmundicias y objetos nada pro-
pios para estar en la vía pública. Un 
vecino de aquellos lugares se nos 
queja del mal olor que por allí existe, 
con el consiguiente peligro para la 
salud. Nos permitimos rogarle a quien 
corresponda sea subsanada esta defi-
ciencia «de bulto» en la limpieza pú-
blica, dando las órdenes oportunas 
para que no se repita el caso. 
El Subsecretario de la Presidencia del Consejo 
Ministros en Antequera 
Como anunciábamos en nuestro 
número anterior, el pasado sábado 
llegó a esta ciudad el Subsecretario 
de la Presidencia del Consejo de Mi -
nistros y Diputado a Cortes por l a 
provincia, nuestro ilustre y querido 
amigo don Enrique Ramos Ramos, 
acompañado de su distinguida es-
posa. 
El recibimiento hecho, puso de ma-
nifiesto las numerosas simpatías con 
que cuenta en nuestra ciudad y cómo 
ésta sabe apreciar las atenciones y 
deferencias con que distingue a los 
más significados elementos de ella, 
cuando se trata de gestiones para 
mejoras de la población. 
La recepción celebrada, puede de-
cirse sin exageración alguna, impre-
sionó vivamente al señor Ramos Ra-
mos, pues fueron incontables el nú-
mero de personas de todas las clases 
sociales que acudieron a saludar y 
ofrecer sus respetos al visitante. Se-
ría muy difícil, por no decir imposi-
ble, hacer relación de las representa-
ciones oficiales y particulares que 
constituyendo g ran manifestación 
desfilaron por la Casa Consistorial. 
Acompañaron en todo momento al 
ilustre diputado de Alianza Republi-
cana, el alcalde señor Aguilar, el pre-
sidente del Partido Radical señor 
Avilés, el de Acción Republicana, el 
diputado provincial señor Chousa, el 
presidente accidental de Alianza Re-
publicana señor Acedo y otras signi-
ficadas personas, a más de cuantos 
ostentan algún cargo oficial, entre 
ellos los concejales socialistas presi-
didos por su jefe de minoría don Juan 
Villalva Troyano quienes conversa-
ron larga y afectuosamente con el 
señor Ramos, haciéndole peticiones 
en orden a beneficios para la locali-
dad, cuyas demandas acogió dicho 
señor muy atentamente. 
No hemos de silenciar las acerta-
das indicaciones que el alcalde hizo 
al señor Ramos sobre importantes 
problemas locales a los cuales ofre-
ció éste su apoyo para buscar solu-
ción y la promesa de inmediata ac-
tuación sobre algunos de ellos. El 
concejal señor Cuadra Blázquez hu-
bo de manifestar al señor subsecre-
tario que en el asunto del adoquinado 
de las calles el señor Ramos estaba 
hipotecado por el Ayuntamiento an-
tequerano que no cesaría cerca de él 
hasta ver hecha la subasta, y los 
obreros trabajando. Y parece que don 
Enrique aceptó la hipoteca. En or-
den a la enseñanza también se expre-
saron los concejales sin distinción de 
matices, pidiendo la creación en ésta 
de escuelas que permitan acabar con 
el analfabetismo. 
El señor Ramos Ramos prometió^ 
tomar en consideración cuanto se le 
interesaba para Antequera, y relacio-
nado con ésto hizo algunas visitas a 
edificios locales, como el hotel del tu-
rismo y otros. El lunch con que él 
Ayuntamiento obsequiara al distin-
guido matrimonio resultó espléndido 
por la enorme concurrencia de perso-
nas, entre ellas muchas señoras que 
acompañaron a la del señor Ramos, 
quien no ocultaba la grata impresión 
proporcionada con la brillantez del 
recibimiento y homenaje que se les 
dedicaba. 
Los viajeros examinaron las de-
pendencias municipales, y al hacerlo 
en el archivo firmaron en el álbum, 
como recuerdo de la visita, que ha 
sido para nosotros doblemente sim-
pática, por lo mucho bueno que pue-
de reportar y por ser Antequera la; 
primera población visitada por el se-
ñor Ramos después de su nombra-
miento para Subsecretario de la Pre-
sidencia. 
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Ei domingo 22 de Noviembre de 1931, a las tres de la tarde 
G R A N P A R T I D O D E I O A M R E I O N A T O 
entre los primeros equipos de los clubs federados 
D E L F 
Gobernará Lerroux 
de Málaga, y 
A N T E Q U E R A F . C , 
Después de los actos oficiales a 
que hacemos referencia, el distingui-
do matrimonio retiróse al Hotel In-
fante donde se les ofreció un almuer-
zo particular por sus más íntimos. 
Visitaron a algunos amigos y fa-
miliares, y agradecidos a las muchas 
atenciones recibidas, al recibimiento 
dispensado por el que no ocultaban 
su emoción, y con la solemne pro-
mesa del señor Ramos de gestionar 
cuanto pudiera de lo que habíasele 
interesado en bien de la localidad, los 
viajeros marcharon a Málaga en 
automóvil. 
Nos congratulamos sinceramente 
de que la breve estancia en Anteque-
ra de don Enrique Ramos Ramos y 
señora les haya sido tan grata, ya 
que bien merecido lo tiene quien con 
tanto afán viene apoyando a nues-
tras autoridades con su valiosa in-
tervención en cuanto redunda en fa-
vor de los intereses locales. 
A medida que pasan los días se va 
comprendiendo la razón que hemos 
tenido cuantos desde los primeros 
momentos del advenimiento del nue-
vo régimen venimos recomendando 
calma y mesura, porque la obra de 
estructurar de nuevo toda la vida de 
un país no puede serlo de improvisa-
ción, y mucho menos de apresura-
miento. 
Bien se nos alcanzan los peligros 
de toda situación provisional; nos da-
mos cuenta de la urgencia para con-
solidar semejante situación. Pero la 
realidad manda, y ya se va viendo 
cómo resultan fallidos cuantos cálcu-
los se hacen para acoplar en tal o 
cual lapso de tiempo así la discusión 
y aprobación de la ley fundamental, 
como el planteamiento de cuantos 
importantes problemas se encuentran 
en vías de solución. 
No es cosa del momento, el diluci-
dar si los gobernantes proceden con 
más o menos acierto al dar preferen-
cia a tales o cuales problemas. Si el 
vivir es antes que el filosofar, parece 
que la primacía debiera ser para los 
asuntos económicos, por lo menos en 
muchos de sus más interesantes as-
pectos. Algunos de los decretos del 
Gobierno tienen en verdad, semejan-
te orientación; pero como la orienta-
ción no basta, se hace preciso que 
esos decretos, y cuantos hayan de 
complementa r los , tengan lo más 
pronto posible Ja fuerza de leyes vo-
tadas en Cortes, para dar solidez al 
terreno que se pisa. 
Enfrascados en la discusión de la 
Constitución llevamos ya algunos 
meses; no son muchos, convengamos 
en ello; pero aun hay tela cortada pa-
ra rato, y, según vemos, se da a la 
filosofía mayor atención que a la 
vida. 
En fin, poco a poco vamos hacia 
adelante. Pero no sería malo que las 
Constituyentes y el Gobierno no se 
durmieran en las pajas, porque todo 
retraso se aprovecha por los desafec-
tós a lo existente, y como esos pa-
triotas no reparan en medios, ni tie-
nen hecho pacto con la verdad, ha-
cen correr cada bulo que no parece 
sino que los galos están a las puer-
tas de Roma, 
Ante la inminencia del momento, 
toma estado en la opinión la necesi-
dad de elegir el presidente de la Re-
pública. No queremos eludir ni apla-
zar nuestro criterio, aunque todavía 
hayan de pasar algunos días antes 
de que el hecho tenga efectividad. 
Sin poner en tela de discusión si-
quiera los méritos que para ocupar 
la primer magistratura de la Repúbli-
ca puedan tener otras relevantes per-
sonalidades, desde que advino el nue-
vo régimen hemos creído que ese 
cargo debía ser ocupado por don N i -
ceto Alcalá Zamora. Su actuación 
antes del 14 de abril, y la que ha sa-
bido realizar hasta el momento ac-
tual en el Parlamento y fuera de las 
Cortes, ponen fuera de duda la alta 
conveniencia nacional de semejante 
designación. 
No hemos sido, ni jamás seremos, 
aduladores ni logreros. Sólo la más 
estricta justicia nos lleva a emitir es-
ta nuestra modesta opinión. Por sus 
sacrificios, por su lealtad, por sus 
talentos y por la admirable labor rea-
lizada merece el señor Alcalá Zamora 
el ser designado unánimemente para 
ocupar la presidencia de la República 
española, 
J, G, C, 
¿Y quién, sino él, podría gobernar? 
Gobernará Lerroux, Todavía no se ha 
comenzado a gobernar. Por eso no go-
bierna todavía Lerroux, Gobernará Le-
rroux, Veo a muchos danzantes que quie-
ren gobernar, porque no saben ni gober-
narse. Gobernará Lerroux, 
Hay quien cree que es más fácil gober-
nar que hinchar un perro, Y todo es hin-
chazón. Gobernará Lerroux, Recuerdo 
que muchos de los que ahora tiene en-
frente pueden exhibir limpia su frente 
gracias a él. Esta frase no la entenderán 
todos, Y los que todos no lograron ser 
uno, ¿podrán con quien lo es todo? Go-
bernará Lerroux, 
[Singular entereza la de este hombre! 
Desde que comenzó a actuar en política, 
todos los odios y calumnias se cebaron 
en él. Tantas cabezas querían cortarle 
que menester hubiera sido que fuese h i -
dra para satisfacer a todos, [ A cuántos 
republicanos pudo llamarles hijos de pe- ' 
licano! Y cuando todos los males de la 
patria eran por los que gobernaban, cen-
surábanle a él, que no gobernaba, cuando 
el remedio hubiera estado en que gober-
nase, [Y aún hoy se oponen a que go-
bierne! «Tarde llegamos, Boscán», ¡Qué 
ingratitud! 
Gobernará Lerroux, Quiero decorar es-
ta frase a estilo senequista. Toda España 
ha blasfemado contra Lerroux, ¡Y no 
tenía más que a Lerroux! ¡Y no tiene 
más que a Lerroux! España debe una re-
paración a Lerroux, Gobernará Lerroux, 
Es el homenaje que ha de ofrecerle, 
«Tarde llegamos, Boscán», Lo digo 
porque la República llegó tarde. Porque 
llegó sobre las ruinas y cadáver de un 
pueblo. Porque llegó cuando debía estar 
de retorno. Porque no dejásteis que go-
bernara Lerroux, Preferisteis la muerte 
a que gobernara, Y he aquí que ya tenéis 
la muerte encima, y habréis de llamarle 
para que gobierne. Por vuestra culpa su-
cumbió Costa, y sucumbió Giner, y su-
cumbieron tantos que ahora necesita-
ríais, Y por milagro os queda Lerroux. 
¡Y queréis que os haga el milagro! 
«Tarde llegamos, Boscán», ¿Creéis que 
se puede gobernar así? Pues matad al 
emfermo y otorgad una recompensa a la 
enfermedad. Gobernará Lerroux, Todos 
vuestros trampantojos y dilaciones serán 
inútiles. Todas vuestras zancadillas, es-
tériles. Gobernará Lerroux, 
De haber podido, le hubiérais dado de 
lado, ¿Qué calumnia os falta por inven-
tar? Decís que es de la derecha los que 
no sabéis hacer cosa a derechas, los que 
sois ahora de la izquierda porque todo 
el mundo lo es, Pero vosotros sois am-
bidextros. Por un lado quisiérais que 
fuese presidente de la República, para 
que no gobernase; por otro quisiérais 
que gobernara, para que no fuera presi-
dente de la República, Pues, sútiles, don-
dequiera que él se siente, ¿no estará allí 
la cabecera? No podéis ocultar vuestra 
envidia ni vuestros temores. Gobernará 
Lerroux, 
Cada día que pasa sin que Lerroux 
gobierne es una puñalada que se asesta 
al corazón mismo de la República, Apre-
suróos, Hay mucho que rectificar y toda 
la concordia por establecer. Apresuróos, 
Liad los bár tulos , A l trote, al trote. 
Dejad que gobierne Lerroux, si queréis 
que se gobierne. Si se lo impedís será 
igual. Gobernará Lerroux, La Repúbli-
ca no debe ser para todos, sino para los 
republicanos; pero hay que gobernar pa-
ra todos. Muchos no saben gobernar más 
que para sí, ¿Quién puede gobernar para 
todos? Uno solamente. Gobernará Le-
rroux. 
Existen infinitos más enemigos de la 
República de lo que se cree. Porque en el 
número se cuentan infinitos republicanos 
que, imaginándose que sirven a la Repú-
blica, no hacen con sus obras sino com-
prometerla. No vale llamarse republicano 
ni ser republicano; lo que vale es proce-
der como republicano: en esto estriba la 
valía. 
Hay quien dice que no se ha consoli-
dado la República, Los que no se han 
consolidado son ciertos republicanos. Es 
preciso gobernar para todos: se gobierna 
para unos cuantos; gobiernan unos cuan-
tos. Gobernará Lerroux, 
Necesariamente hay que inclinar la Re-
pública a la izquierda. Esto no admite 
discusión. Pero los que más se creen de 
la izquierda, por paradoja extraña más 
piensan en la derecha. Mirad los estatu-
tos, mirad el idioma, mirad las leyes de 
defensa, mirad el voto a la mujer; todo 
eso es derechismo puro, que, apuntando 
a la libertad, da en el blanco de la reac-
ción. No queréis que gobierne Lerroux 
porque no sabéis las sorpresas que os 
aguardan con Lerroux. Pero el pueblo 
las presiente. Gobernará Lerroux, 
Cada día os veo más inclinados a la 
derecha: afiláis el cuchillo que os ha de 
degollar. Parecía, en efecto, que lo ha-
bíais quitado; empero habéis vuelto a 
cargar con él. No podéis caminar ligeros. 
Iréis al fondo con el lastre. En vez de 
subir descendéis; en vez de avanzar dáis 
marcha at rás , Mantenéos siquiera donde 
os quedásteis, Pero en fin se gobernará 
como debió gobernarse. Gobernará Le-
rroux, 
Asombra considerar en qué procedi-
mientos tan derechistas ponen algunos el 
izquierdismo. Republicanos de la noche 
a la mañana , no han podido posar sús 
ideas un día entero. He ahí por qué son 
trasnochadas. Pasó por ellas la noche; 
no las iluminó el mediodía, 
Y estos quieren que Lerroux haya pa-
sado; que Lerroux, sin gobernar haya 
gobernado, Y no se dan cuenta de que 
son ellos los que se pasan, y se gastan, 
y se trasnochan. Y Lerroux permanece 
en un perenne mediodía. Gobernará Le-
rroux, 
Ya lo veréis. Para gobernar él no tiene 
que hacer sino dejar que gobernéis vos-
otros. Gobernad quienes queráis, cuantos 
queráis, como queráis; todo el tiempo 
que os plazca. Él os dejará ir. Clavaos 
en la gobernación, prendeos a ella con 
clavos de bronce, ataos con lazos de oro, 
o, si lo preferís, con puntas de hierro. 
Pero él será quien gobierne. Con vos-
otros, sin vosotros o contra vosotros. 
Gobernará Lerroux. 
Hay República para siempre y Lerroux 
para tiempo, A l tiempo, 
LUIS ASTRANA MARÍN 
(De «La Libertad» de Madrid.) 
K - C ^ O B K < ^ > E 3 < 5 ^ > a K<^>IJ S O ^ >2<>a so3>¿ E < ^ > H a<^>Ji 
José García Berrocal 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
K<0>2 IZ<^ >2 K < ^ > H tZ<^ >a n<^ >2 K < ^ > B E < 0 
EL RADICAL 
D ~ \ s f ? -.isa 
£[a6oración fina 5c 3?íanfeca5os,<Müoroncs,fRoscos y ^ICfajorcs 
Legítimo estilo antequerano 
M A N U E L A V I L E S G 1 R A L D E Z 
ANTEQUERA 
L Casa fundada en 1888 
Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado ] 
de las materias primas para esta elaboración 
La huelga de 
los obreros agricultores 
Desde el pasado domingo hállanse en 
huelga los obreros del campo, por no ha-
ber sido acordadas entre ellos y la cla-
se patronal las bases de trabajo. Con 
anterioridad a dicha fecha, la Alcaldía 
hizo cuantas gestiones le fueron posibles 
para ver la forma de encontrar una solu-
ción del problema en evitación del plan-
teamiento de la huelga. 
Desgraciadamente no dieron resultado 
satisfactorio las gestiones citadas y tene-
mos entendido que nuestra primera Au-
toridad dió un razonable bando que tam-
poco tuvo la suerte de conjurar el con-
flicto. 
Posteriormente vinieron a esta dos se-
ñores Delegados de la Superioridad pa-
ra intervenir en el asunto y ver si en con-
ferencias con patronos y obreros se ha-
llaba la terminación del paro. Tampoco 
estos señores han logrado la fórmula 
conciliadora, los cuales lamentábanse de 
no haber podido solucionar la cuestión 
planteada. 
Resultado de todo esto ha sido que el 
Gobernador de la Provincia requirió a 
patronos y obreros, para que el jueves 
enviasen a su despacho comisiones, para 
estudiar el caso y buscar la avenencia 
entre ambos sectores. 
Es lo cierto que estando ya en una 
época en que las faenas agrícolas pueden 
dar colocación a infinidad de familias, el 
actual conflicto entorpece tan buena f i -
nalidad y es de desear que por el bien 
propio de unos y otros y por el bien de 
Antequera se encuentre la fórmula que 
ponga fin a la huelga, y que se evite un 
mayor conflicto como parece anuciar el 
manifiesto del Comité encargado de di-
rigir aquella que fué repartido en la tar-
de del miércoles. 
J 
^ 1 DENTISTA | ^ 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÜM. 6 
Alora y sus merengues 
Os parecerá que tiene este título 
algo de simbólico, ¿verdad? Pues si 
queréis añadirle -algo de estrambóti-
co también lo admito; no soy hombre 
que discute por t a n poca cosa, y ade-
más quiero hacer amigos de todos y 
muy particularmente del que ostenta 
el título del mentado dulce, y digo 
mentado, no porque la calidad de és-
tos sea tan exquisita que lleguemos a 
recordarlos COn tanta frecuencia co-
mo cuando el fabricante de éstos era 
concejal de la dictadura ¡ n ó l Es sen-
cillamente porque es el Jefe del Parti-
do Socialista, que en otros tiempos 
sirvió a la Dictadura. iBah!, eso que 
importa, la vida es así; y como para 
vivir tenemos que engañarnos y enga-
ñar, ha creído más oportuno optar 
por esto último. 
Yo creo Sr. Cabello que debe de re-
capacitar un poquito y comprenda 
que aun dentro de su mismo partido 
está formando coacciones y valiéndo-
se de ardides impropios de quién tan 
fielmente sirvió a la Monarquía. 
Suceden a veces cosas tan inexpli-
cables que por mucho que se esfuer-
ce la imaginación, nunca acierta a dar 
con la tecla. iQué pretendéis! iQué 
queréis! ¿No tenéis un Alcalde cuya 
rectitud y caballerosidad es reconoci-
da por todo el Pueblo? ¿No os esucha 
tanto a Vdes. como a todos sus con-
fites con el respeto que merecéis? ¿No 
os atiende en todas vuestras deman-
das con el celo y lealtad que le carac-
teriza? ¿Entonces por que traéis esa 
guerra aun con sus mismos partida-
rios esforzándoos en hacer ver que el 
Alcalde no os atiende? [Ya digo!; yo 
no comprendo esto; tengo que darme 
por vencido. Pero, ¡qué es esto! un 
rayo de luz acaba de entrarme. No se 
por donde; a lo mejor por donde no 
tengo ventanas; pero, Vd. lo que se-
guramente quiere es algo para poder 
medir ¿verdad?; una varita, no es eso, 
bneno, hombre; tenga una poquita de 
paciencia por que ahora empleamos 
el sistema métrico decimal. 
Le advierto que el que ha escrito, 
no es vegetariano; pero, sin embargo, 
admite remesas de hortalizas a domi-
cilio, para resolver graves problemas 
de cálculo integral. 
DULCE. 
Una acertada mejora urbana 
En el plan de urbanización que 
piensan desarrollar nuestros ediles, 
sabemos existe el propósito de en si-
tio tan céntrico y concurrido como la 
Plaza de San Sebastián, dar a la en-
trada de calle Encarnación la ampli-
tud que antaño tuviera o sea antes de 
las dos dependencias que anexiona-
ron a la Iglesia Parroquial. Induda-
blemente a primera vista se observa 
que los dos salientes del templo no 
son construidos cuando éste, sino he-
chos después con notoria pérdida pa-
ra la citada calle que por ese sitio es 
a ratos muy dificultosa la circulación. 
Creemos muy acertada la idea de 
ensanchar la calle por el mencionado 
lugar y como nosotros entendemos 
un deber ser respetuosos con todo y 
todos, también nos parece oportuno 
sea hecha esta mejora sin perjuicio 
para el mencionado edificio. 
Sociedad i d a l m a de Cementos Portland 
de Sevilla 
Depósito en Antequera a cargo de 
i antes 
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(Continuación) 
Salieron de aquellas Universida-
des una pléyade de sabios, investiga-
dores e inventores que no tenemos 
espacio para comentar. Siendo tan 
grande nuestra cultura, que ya Eras-
• mo decia «7a ilustración de Castilla 
podia servir de modelo a las nacio-
nes más cultas de Europa. 
Acabamos de pasar revista rápida-
mente a la fase más interesante de la 
Instrucción Pública Española que 
culminó en nuestros siglos de oro sin 
igual en el mundo y veamos ahora el 
estado actual, producto del abandono 
de los principes y gobernantes del 
dominio . clerical que no se quizo 
adaptar al progreso científico, aliado 
como antes dije con el principe, con-
dujeron nuestras Universidades a la 
ruina los que hoy se lamentan con 
frecuentes geremiadas y plañideras 
de no haber creado escuelas confe-
sionales bastantes. Veamos lo que di-
ce Maclas Picavea en su obra «El 
Problema de España» editada en Í898 
que es, tristemente, de completa ac-
tualidad. 
TERCERA FASE 
(E l distinguido profesor de la men-
cionada obra en aquellas páginas en 
que el autor pone de manifiesto el 
analfabetismo e incultura que por 
desgracia sentía España por aquella 
época y la pésima organización do-
cente en el siglo pasado que conside-
ra, es exactamente la actual.) 
Hemos visto cuan deplorable era el 
estado en que se encontraba la ense-
ñanza en el siglo pasado, pues bien, 
ese es el estado actual, sin variar un 
ápice, asi he 'conocido yo la Univer-
sidad Central, en mis todavía cerca-
nos tiempos de estudiante, hace cua-
tro años; asi lo comprendió Alfonso 
de Borbón cuando vió que la mucha-
chada ayudada por insignes maes-
tros pedia que terminase la comedia 
docente, asi lo comprendió, y quiso 
fundarla Ciudad Universitaria,pero 
ya fué tarde, se le vió como quien di-
ce el plumero, el aherrojado monar-
ca, no quería fundar un templo a la 
ciencia, solo perseguía poner un pun-
tal a su corona carcomida. Llevó su 
merecido, y lo deben de llevar los 
secretarios de despacho que con é l 
compartieron el dominio. 
LO QUE HEMOS D E HACER 
Hace falta reorganizar nuestra en-
señanza y ponerla al nivel de las más 
adelantadas de Europa, pero esto no 
se logrará solamente dictando nor-
mas desde el Ministerio, hace falta 
acercarse a la realidad viva de nues-
tros centros docentes. 
Concretándome a la segunda ense-
ñanza os digo, que lo principal, lo 
verdaderamente revolucionario sería 
ver trabajar a todos y cada uno de 
los profesores, a mí entender debe 
desaparecer el absurdo sistema de la 
encerrona, los profesores de las asig-
naturas afines deben pasar a la clase 
del compañero para coordinar los 
trabajos que han de ser principal-
mente prácticos, hay que l imitar la 
memoria a lo estrictamente indispen-
sable, el método índultivo ha de ser 
base para que el alumno llegue por 
sí al descubrimiento dé las leyes y 
reglas de carácter general. 
Los fines que debe perseguir la se-
gunda enneñanza son: conocer a fon-
do el vehículo del saber cual es, el 
idioma; una preparación sólida de la-
tín y una más atenuada dósis de 
griego son indispensables para cono-
cer a fondo el castellano. E l francés, 
hoy indispensable, se deberá hablar 
en las clases desde el cuarto año, de 
aquí la acción conjunta a que antes 
hacía mención, el profesor de fran-
cés será el llamado a corregir los 
barbarismos y defectos de pronun-
ciación, pero el resto del profesora-
do le asegurará una práct ica precio-
sa, esto se sigue con éxito en varios 
colegios privados. 
E l factor moral ha de desarrollar-
se a base de la Historia de la Reli-
gión, nada más educativo que el co-
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nocimiento verdad, sin dogmatismo 
n i erudiciones excesivas, sin caté-
quesis defectos deplorables, de la 
gran corriente regeneradora del cris-
tianismo, de su cultura y de su arte 
insuperable, no será prudente tampo-
co desconocer o tergiversal sus la-
cras. De aquél otro movimento insu-
perable del Islam, que tuvo su origen 
en la antigua Kaava y que se de-
rrumbó luego por el placer, único 
signo que el vulgo conoce; podemos 
sacar consecuencias provechosas. 
Con amplitud de espíritu y con el 
máximo liberalismo podemos for-
mar una juventud fuerte y sana de 
ideales. 
De ordinario se ven pasar por las 
cétedras jóvenes enfermizos, anémi-
cos, que cuando llegan a la Univer-
sidad y tropiezan con la alimenta-
ción virtual de las conocidas paíro-
nas se depauperan y se aniquilan, 
porque en esos antros, infectos de 
toda clase de patorgérmenes, no se 
respira más oxigeno n i más ambien-
te que el de la holgazanería, adoba-
do con lo que hemos dado en llamar 
gracias estudiantiles, y que es la ver-
güenza mayor de un estado en el si-
glo X X . En el régimen que acaba-
mos de padecer existen muchos car-
gos, pero ninguno como el de tener 
abandonado lo más grande y lo más 
hermoso y lo más delicado: esto es, 
el alma de la juventud. Amén de. las 
llamadas juergas; todos sabemos en 
lo que acaban, por si no es bastante 
el basilo de Koch, tienen estos exce-
sos sin higiene, después de haber es-
tudiado una asignatura que as í se 
titula, el fin que todos conocéis. Ur-
ge por tanto conducir a la juventud 
por el camino del deporte. De todos 
es conocido el aforismo «Mens sana 
in corpore sano»; crear residencias 
con aire y luz en pleno campo, en 
los alrededores de la ciudad estimu-
lar el alpinismo, la natación, con la 
creación de sociedades y colonias 
universitarias hasta llegar a consti-
tuir un verdadero cuerpo de explo-
radores disciplinados será una obra 
insuperable. 
(Cont inuará) . 
T • • 
Los partidos de Campeonato 
Mañana domingo y en el síadium 
de nuestro club veterano, se celebra-
rá el primer partido del campeonato 
en que toma parte el equipo titular 
de nuestro pueblo. 
El «Antequera F. C.» se enfrentará 
con el «Delfos Balompié» de Málaga, 
equipo éste que goza por cierto de 
merecido renombre y viene precedi-
do de no poca fáma. 
Decimos esto entre otras razones, 
porque no hace muchos domingos le 
tuvimos en nuestro campo y el públi-
co recordará el gran partido que por 
entonces presenciamos, lo que hace 
suponer sea en la tarde de mañana, 
un nuevo interesante encuentro, ya 
que por otra parte el prestigio de 
que disfruta el «Antequera F. C.» 
conquistado en buena lid, hará que 
los de casa jueguen con el entusias-
mo que tan bien saben ostentar en 
las ocasiones difíciles. 
Así pues, deseamos que en el par-
tido inaugural del campeonato obten-
gan nuestros paisanos honroso triun-
fo, que sea precursor de una brillante 
actuación en todo el torneo en que 
va a intervenir. 
X. X. 
El lunes fué la inauguración del 
Dispensario gratuito establecido en 
el Hospital de San Juan de Dios. He-
mos tenido ocasión de poder apreciar 
lo excelente de su instalación, donde 
es motivo de admiración que con tan 
pocos recursos haya sido posible ha-
cer la gran instalación existente; don-
de no falta nada que sea útil en cen-
tros de esta índole y donde además 
de la competencia técnica observa el 
más profano, ese sentimiento de la 
estética que se llama buen gusto. 
Hacía bastante tiempo que en An-
tequera no se contaba con lugar e ins-
talación que remediara en parte cierta 
clase de dolencias muy generalizadas. 
a las que rara vez oficialmente se les 
dió la importancia que en sí revisten 
y que constituyen desgraciadamente 
uno ae los mayores azotes de la Hu-
manidad. N i que decir hay, que Ante-
quera donde la Beneficencia y la Sa-
nidad casi estuvieron huérfanas de 
todo amparo por los organismos ofi-
ciales y sólo contaba con los esfuer-
zos elogiables de la clase médica que, 
como decíamos en nuestro número 
anterior cobra... cuando le pagan, el 
mal antes mencionado hace estragos 
que nadie mejor que ese respetable sec-
tor profesional sabe cuan grande es. 
El Dispensario recientemente inau-
gurado viene a llenar una gran necesi-
dad sentida en nuestro pueblo y aún 
cuando su funcionamiento favorece 
en general a todos, es muy especial-
mente beneficioso en alto grado para 
las clases modestas, que tienen en 
este Centro benéfico una solución a lo 
que ciertos gastos a veces crecidos 
no podían permitir. 
Es de justicia hacer resaltar la la-
bor digna de los mayores plácemes 
que en la creación, funcionamiento y 
eficacia del Dispensario ha desarro-
llado, nuestro distinguido amigo el 
doctor Aguila Collantes, a quien con 
tal motivo dedicamos la felicitación 
que se merece. 
Del industrial comunista 
se ha encontrado ya la pista; 
-vive en calle de Mesones 
taller de encuademaciones. 
Su trabajo es cual ninguno; 
buscad el número uno. 
Panamericanismo 
Después del Imperio en la Edad 
Antigua y de la Cristiandad en la 
Edad Media, la idea de solidaridad 
internacional más completa, nos la 
ha dado América, elaborando una 
nueva vida de tal sentido. Los con-
gresos de Buenos Aires y Santiago 
de Chile marcando nuevas normas 
económicas; los de México y Río Ja-
neiro, ocupándose del arbitraje; el de 
Lima tratando de la normalización y 
de la unión aduanera, preparan, no 
cabe duda, algo que Europa necesita 
en sus inquietudes de la post-guerra. 
Pero la Sociedad de las Naciones 
—dice Karlengi en «Paneuropa»—es 
inorgánica; en lugar de agrupar los 
pueblos y los Estados, según sus afi-
nidades históricas, culturales, econó-
micas y geográficas, los reúne mecá-
nicamente, como simples objetos,.. 
En su seno, Suiza no está más cerca 
de la República Austríaca, apesar de 
ser su vecina, que del Siam o del 
Ecuador. El vicio fundamental de la 
Sociedad de las Naciones es su ex-
tructura abstracta. 
Y como afirma otro distinguido es-
critor, el único humanitarismo legíti-
mo es el que llega a la Humanidad, 
no como quien se lanza hacia un sue-
I ño vago, sino como quien escala una 
realidad, apoyándose gradualmente 
en una serie sucesiva de realidades. 
Y no cabe duda que, en esa escala, 
sobre la sociedad-nación, parece exis-
tir una sociedad superior, que po-
dríamos llamar latamente la Raza, 
que en sus propios fines—cultura, 
idioma, ralaciones económicas, espí-
ritu—dá la razón de su eficiencia. 
Quizás no es un sueño pensar que 
en el mundo futuro, mundo de dis-
tancias acertadas, jugarán papel im-
portante las grandes federaciones de 
pueblos. Gran miopía habrá de pa-
decer quien no vea, cómo el mundo 
ruso y el mundo mongol, se dibujan 
como grandes masas, con homoge-
neidad bastante para girar por una 
misma órbita en el sistema interna-
cional. Y ante esta realidad, los pue-
blos divididos y atomizados, escindi-
dos por fronteras y sobre todo por 
aduanas, deben pensar en lo desven-
tajoso de su situación. 
L. M . 
Escuelas, Escuelas, Escuelas 
Con motivo de la estancia en esta 
del Sr. Ramos Ramos hubo de pedir-' 
sele se concendiera a Antequera el 
mayor número posible de escuelas y 
seguramente que de todas las peticio-
nes hechas al ilustre Subsecretario, 
ninguna como esta de más suma 
transcendencia. 
Cuando el gran ciudadano que r i -
ge las relaciones exteriores de Espa-
ña visitó en Ginebra a don Manuel 
B. Cossío el eminente educador, en-
fermo, recordó que España no tiene 
más que un problema superior a los 
demás: La escuela. 
Todos los demás problemas de la 
naciente República pierden sn impor-
tancia ante la magnitud de ese esta-
do de latencia espiritual de nuestro 
pueblo, que no puede vigorizarse an-
te el atraso de sus clases más popu-
lares. 
Quizás esa sóla receta imolucre 
aquella otra que la voz clamante de 
Costa pedía a rugidos, en medio de 
la bárbara incomprensión dinástica. 
El problema de analfabetismo es 
tan aterrador, que los nuevos manda-
tarios no conciben el ordenado ejer-
cicio de la soberanía popular; el des-
envolvimiento armónico de la demo-
cracia, si la nueva escuela no moldea 
el futuro ciudadano español. 
La ciudadanía hay que ir escalán-
dola, mejorándola, puliéndola en las 
escuelas. Y han de ser los miles de 
escuelas nuevas que ya ha comenza-
do a levantar el Poder Público, las 
que eleven hasta lo infinito el concep-
to de la libertad española. Nada po-
drán hacer ni nada harán los enemi-
gos de la democracia, contra las nue-
vas instituciones españolas, si la ciu-
dadanía se ha recibido espiritualmen-
te en las aulas escolares. 
Por eso aplaudimos sin reservas, 
la petición que en tal sentido se hizo 
al distinguido viajero. 
Mesones, 1 m ANTEQUERA 
